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el ruidoel ruidoel ruido

6-10 AÑOS

Este mes queremos ayudarles a descubrir que no tienen 

que esperar a ser grandes para relacionarse con Dios. La 

historia de Samuel nos recuerda que Dios puede hablar al 

corazón de los niños y que ellos pueden aprender a 

reconocer su voz.

Entre los 6 y los 10 años, el mundo de nuestros hijos 

comienza a llenarse de más voces: el colegio, los amigos, 

las actividades, las pantallas, las expectativas y todo lo que 

sucede a su alrededor. Sus días pueden pasar 

rápidamente de una actividad a otra y, en medio de tanto 

estímulo, necesitan aprender algo que será fundamental 

para su vida: hacer una pausa, prestar atención y acercarse 

a Dios.

Reduzcan el ruido intencionalmente

Elijan algunos momentos del día sin 

pantallas: durante una comida, antes de 

dormir o durante un trayecto.

No se trata solamente de quitar 

tecnología, sino de crear espacio para 

conversar, pensar, escuchar y conectar.

Al terminar el día, prueben preguntas como:

“¿Qué aprendiste hoy?” “¿Hubo algo que te hizo 

pensar en Dios?” “¿Qué fue difícil hoy?”

“¿Qué crees que Dios quiere enseñarte en eso?”

Estas conversaciones ayudan a los niños a 

conectar su fe con lo que realmente viven. 

Como padres, no necesitamos tener todas las 

respuestas. Podemos caminar junto a ellos, enseñarles 

a buscar a Dios y ayudarles a descubrir que, en medio 

del ruido, siempre pueden hacer una pausa y volver a 

escuchar esta verdad:
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momentos cotidianos
JUNTOS EN  

VERSÍCULO A MEMORIZAR: “Mis ovejas 
escuchan mi voz; yo las conozco, y ellas me siguen”. 
Juan 10:27 NTV

CONCLUSIÓN:  Puedo aprender a escuchar a Dios.

VERDAD BÁSICA: Puedo crecer cuando 
me mantengo cerca de Dios.

Oren el uno por el otro: “Dios, 
enséñanos a decir: ‘Habla, Señor, 

que te escucho’. Ayúdanos a 
reconocer Tu voz y confiar en Ti lo 

suficiente para seguir lo que dices”.

DORMIR
HORA DE

Cuando tu hijo empiece el día, 
anímalo a escuchar a Dios: “Él 
hablará y te mostrará lo que 

más importa”.

LA MAÑANA
HORA DE

En una comida esta semana, 
que todos respondan esta 
pregunta: “¿Qué crees que 
significa escuchar a Dios?”

COMER
HORA DE

Mientras van de camino, 
pregúntale a tu hijo: “¿Cuándo 

has escuchado a Dios 
hablarte?”

CONDUCIR
HORA DE

PREGUNTA MENOS “¿QUÉ HICISTE?” 
Y MÁS “¿QUÉ DESCUBRISTE?”

“DIOS ME AMA. SOY VALIOSO PARA ÉL. 
Y NUNCA ESTOY SOLO”.


